
AMOR EN URUGUAY 
NO HAY DANZA SIN AMOR Y POR ESO TUVIMOS QUE RAPTAR ESTE FANZINE Y A SUS COLUMNAS PARA 
EXPANDIRLAS EN FORMA DE CRÍTICA, LO QUE ES LO MISMO QUE DECIR EN FORMA DE ERÓTICA. QUEREMOS 
PRACTICAR Y DISCUTIR SOBRE POSIBLES FORMAS DE ESCRIBIR SOBRE DANZA Y SUS OBRAS DESDE UN 
LENGUAJE AMISTOSO Y DESDE EL ENCUENTRO CUERPO A CUERPO QUE GENERA EL FESTIVAL. BUSCAMOS 
PONER A CIRCULAR PALABRAS QUE REVERBEREN EN OTROS CUERPOS Y EN OTRAS OBRAS Y ASÍ 
INFINITAMENTE, HACIÉNDONOS TEMBLAR DE AMOR. Esta EXPANSIÓN es un rapto de AMOR. Por más en el 
mundo usted puede visitar AMOR en Uruguay, AMOR en Hermosillo y quién sabe cuánto AMOR más por ahí. 
 
NO NOS HACEMOS RESPONSABLES DE LO AQUÍ ESCRITO, PER O SÍ DE HACER MUCHAS 
FOTOCOPIAS                
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DEL VERDE Y LAS TORMENTAS 
POR LA RANDOMERA PELIGROSA 
(SOBRE "HIGHLIGHT") 
 
 
Un hombre entra caminando, se sitúa sobre el 
vidrio... ¿o sobre un espejo? ¿o entra situado y 
camina sobre el vidrio? El vidrio como espejo, reflejo, 
dimensión duplicada, triplicada: ¿Cuántos yo´s a 
través de cuántas dimensiones, de cuántos 
espacios?  
 
¿Cuántas referencias inmediatas, asideros 
pensantes, reconocibles?  
 
Un hombre jala un hilo y se encuentra en una 
cápsula verde.  
 
¿Se encuentra? ¿Me encuentro yo? ¿Qué cápsula 
verde?  
 
¿Cómo es cuando llueve y el pasto cae sobre mí? 
¿Dónde meterse cuando cae la tormenta? ¿Qué es 
la tormenta? ¿Lluvia, trueno, revolución, cambio, 
cuerpo, ver...de? 
 
¿Cómo es cuando invento una ficción en mis 
sentidos, cuando el efecto sobrado me hace efecto?   
 
This is the music of loneliness 
This is the music of Starbucks 
This is the music of bankers 
 
¿Y si soy la música? ¿Y si soy la butaca?  
¿Y si soy el Starbucks que no entiende nada y no se 
interesa en el que cae, ni en el que danza, ni en el 
que se cubre de verde? 
 
La tormenta me pone... el verde no.  
 
 
 
 

 
 
PALABRAS… 
POR SOMOS VÍNCULO 
(SOBRE “CONCRETO”) 
 
 
¿Cómo llegamos a presenciar una obra? 
¿Somos permeables? ¡Somos permeables! 
¿Cómo somos? ¿Somos? 
 
Un solo pero dos vidas. Un mundo imaginario que 
cobra materialidad, que se hace real.  
 
¿Se vuelve real por cobrar materialidad? ¿Lo 
imaginario no es real? 
 
Somos también imaginación.  
 
La materia concreta provoca mi imaginación, me 
provoca a mí, imaginación. 
 
Me lleva a viajar con ella, me hace entrar, me hace 
estar ahí. Ahí con el y con ella, con ellos, ellas, elles, 
ell@s. 
 
¿Son dos o son uno? ¿Dos qué, un qué? Dos seres 
y un vínculo.  
 
Bueno… o varios vínculos. 
 
 
 
 
 



DISPONIBLE EN                                                                www.fidcu.com  y  www.seteporsete.net  

RESISTIENDO EL VÍNCULO 
POR N 
(SOBRE “FOLE”) 
 
 
Entra “Fole”. Todavía estábamos conversando. Se 
sienta, nos observa calmamente por unos segundos. Y 
comienza a jadear. Inmediatamente varias personas del 
público comenzamos a espejarla (reflejarla?). Movemos 
nuestras cabezas o torsos levemente al ritmo de su 
jadeo. Nos contagia. Pero es extraño, no es algo 
descifrable. No hay nada para descifrar? Su respiración 
conduce el presente de su movimiento. No puedo evitar 
suspirar varias veces. La identificación física es un 
placer y una extrañeza. Poco a poco esta agitación 
hace aparecer pequeñas pausas en que me parece que 
todos respiramos junto con ella. Inclusive ahora 
escribiendo este texto, suspiro y me pregunto si es 
“Fole” o es natural?  
 
Ella jadea y deja que todos sus movimientos sean una 
reverberación de esta respiración. Empiezo a 
preocuparme: como no se hiperventila? Jadeo, 
respiración y reverberaciones nos van guiando por 
caminos en donde la resistencia, insistencia e repetición 
son estrategias para construir cada un nuevo y 
actualizado estado de presencia. Estar “presente” junto 
con ella constituye el foco de mi experiencia. Ella se va 
transformando y pasa siempre por el lugar de lo extraño 
y de lo indeterminado. Desconcierta que la construcción 
no lleva claramente a algo “conocido”, pero apunta 
caminos y sentidos donde lo obsceno, monstruoso, 
tierno, animal aparece y desaparece, se reconfigura
constantemente. 
 
Estas mismas estrategias me permiten ver el camino 
que va trazando. Estamos siendo conducidos, sin cortes 
abruptos, sin abandono, sin contradicciones. 
Generando un lugar de conforto, pero no aquel en el 
que uno se puede relajar y distraer, si no uno que 
actualiza constantemente da pertinencia de cada 
movimiento, cada respiración, cada nuevo elemento 
que aparece. “Fole” va ocupando el espacio blanco sin 
prisa pero sin pausa. Va construyendo rastros y 
modificando el piso por el que pasa.  
 
Pero “Fole” también tiene voz? No sólo respira. Nos 
canta? Se queja? Nos habla? Se habla a sí mismo? 
Varias risas comienzan aparecer de la combinación de 
esta ternura animal que se vuelve recurrente. Se asoma 
lentamente una torpeza (torpeza? Fole no parece torpe) 
que fluidamente actualiza nuestra presencia conjunta y 
va develando, por lo menos para mí, la honestidad de 
este momento vivido. Nos volvemos testigos de un 
acontecimiento que es. No pretende ser más allá de lo 
evidente. Lo que nos muestra es lo que es y es 
suficiente. Crea la fascinación del absurdo, al mismo 
tiempo que la tranquilidad de lo conocido. “Fole” repite 
acciones de pie, sentada, de cuatro, acostada. Se 
mece, se balancea. Su rango de movimiento no es 
pequeño como un temblor, pero mapea muchos 
pequeños movimientos que crean una especie de 
borrón, que le da densidad y contundencia.  
 

¿CÓMO NO TEMBLAR? 
POR SALI ENBATA “LA MAÑANERA”  
(SOBRE “FOLE”)   
 
 
Cuánto aire entra en un cuerpo, este cuerpo pequeño, 
este cuerpo potente. Este cuerpo-imagen. Cuerpo 
recipiente y emisor. Este cuerpo que tras mirarnos por 
un instante desde una paz azul, profunda y breve, 
empieza a aventar y a aventarse. Sacude un aire y ese 
mismo aire la hace temblar. Y no va a parar. No para 
pero se transforma. Nos transforma y la respiración va 
orientando y reorientando. 
 
La respiración es el pensamiento hecho temblor y el 
cuerpo la carne que ese pensamiento hace temblar. 
Atravesado y atravesando. Decisiones que 
reencuadran la intensión para enmarcarla en un plano 
difuso donde pasivo y activo se complementan tanto 
como inhalación y exhalación. 
 
Mientras, el viaje de “Fole” nos lleva por zonas de 
reconocimiento y zonas de total desconcierto. De una 
percepción que está asustada. Que se ríe a veces. 
Que no sabe qué. Que no busca saber. Basta pensar 
por un instante en los ojos que miran desde la 
audiencia para que perciba los míos en una tensión 
que contrae la córnea y encuentra a los párpados en 
máxima apertura. Dejando entrar, entrar, entrar. No 
todo lo que entra sale. 
 
Cuerpo que balbucea, cuerpo bárbaro, cuerpo que 
samba desincronizando, una tras otra cualquier cosa 
que insinúa instalarse. Como el viento que no da 
descanso, este cuerpo traduce y formula una cualidad 
no aérea sino carnal. Es sexo y temblor y agitación y 
terremoto y música y alarido y lo eléctrico amplificando 
una voz que es hablada por el aire y por la materia. 
 
fole fole fole fole fole fole fole fole fole fole fole fole fole 
fole fole fole fole fole fole fole fole fole 
Utensílio que serve para produzir vento: o fole da forja. 
Saco de pele destinado a conduzir o grão ao moinho. 
Fam. Saco, papo, estômago. 
fole? fole? fole? fole? fole? fole? fole? fole? fole? fole? 
fole? fole? fole? fole? fole? fole? fole?   
 
Un trazo diseñando un cuerpo que se come a sí
mismo, que se mancha de sus propios bordes, que se 
lame y autoinduce al control de una experiencia que se 
fuga cada vez que se busca, que se mira, que se grita 
amplificando y respirándonos en teatrofagia que 
respira en el pulmón del proscenio y destella en sonido 
y en estroboscopia sensorial. Que se agota en el 
intento inexhausto de respirar. ¿Qué se agota? ¿Qué
respira? ¿Qué mueve un cuerpo? ¿Cómo no temblar? 
¿Cómo si? 
 
 
 
 
 

 


